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óRGANO LE LA ACAIH.Ml\ C~LASANCIA DE LAS ESCUELAS ?ÍAS 

O f: BARCELONA 

E L CO-" T HATO DE· TRABA. J O 

IV 
Si a la luz de los prineipios ex.pucstos hasta aquí, in­

tentamos exami11ar la legislación vigente en nuestro país 
acerca del contrato de trabajo, la encontramos muy uefi­
ciente, y esto no sólo por lo que se refiere al derecbo parti· 
cnlar de Catalmía, ::siuo aún por lo que respecta al Código 
civil y a las disposiciones legales de caràcter general. 

Veamos ante to<lo las principales dispo~iciones del de­
rccho catalan 

Por un capitulo de las Cortes de Monzón de 1534, se 
prohibe q116 nmgún pastor '7Jastor. arno, d rnavoral, d ra­
bada pueda teuer u i on ol rebaño de s u amo m fuera de él 
ninguna ca bcza de ga11ado de su propiedad ó de otras per­
son as distintas de aqnél, hajo la pena de cliez libras, de las 
cuales la tercera parte corresponde al que presente la de­
nuncia (1). 

La constitución 1. n, titulo 2. 0 (De p;·escriplions) libro 7 °, 
vol 1.0

, que es el capitulo de Cm·tes 24 de las de Mont­
blanch, de 131.33, en su parrafo segundo prohibe a los do­
mésticos y familiares que pidan solares dcspués de la. mueJ·­
te de sus amos si 110 prueban que se les habia prornetido 
en cantidad cierta. Dice Cancer y repiten los Sres Broca 
y Ameli, que 110 f;C aplica este capitulo dc Cortes cuando 
consta que el difunt o acostumbraba alquilar los tTabajos 
de la índole del que ~e reclama salario, debiendo ét.te fi­
jarse según la costurnbre del lugat·. La constitucjón 3.:L 
del mismo titulo, capitulo 56 de las Cortes de Barl;elona 

(1) Constitución 3.\ t!t. 21, Jib. 9, vol. 1.0 
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de 1'-ID3, dispone que los salaries cle criades, homhres ó mu­
jcres: no pneclan reclamarse dcspués de tm aúo de estar 
fuera del scrvieio à no ser que su crécli to constasc cm cartct 
ó alhnní (escritura pública ó documento priYaclo.) 

'ral<'s son las principales clisposicioncs que sc registrem 
en ln legislación catalana sobre el coutrnto dc trabajo, 
aparte de otra:-; que por referiTse ú servicin:::; dc cnrúctm· 
feudaL no menciona mos. La escasez queda en pn rte com­
pensatla por C':-ltar 'igentes en Cataluña nmc·hns clc las dis­
posieiones <lel derccho romano sobre la locatiu-coilduclio 
OfJf'.l'ff 1'1/JIL 

Ri 0xaminmla la legislac:ión catalana, pasamos ú C'~t.n­
dinr la <1<·1 CJócligo c:iv-il T la general de 'Espnlla, no 1<-ts en­
<:onl.tTII'P.ttw~ mucho m::í.s ahunda.ntes dc pr0ceptos nccrc<~ , 
tld J'lllltO ç¡ne es objeto cle nuestro cstmlil). Como el r~}stado 
CRpmïol c;a n·cP de cótligo industrial y rnrn 1, Rc'llo en('nntra­
mus refpn~ni es R 1 contra te• de trA.bajo. aparte cle lo <li~pucs­
~o on ol Código ciYil: quo en este punto es muy <lcfieie11tn. 
algnllRti dispcJ~icinnes ai~ladas en el Código tle Comercio.\; 
OH In l<•y sobre el trabajo de los niiíos. del alio 187a. 

El artícmlo 1iJ-ll del Código ciYil, intenta tlar nnn defi­
nicic'n1 cle este contrato, bieu que usando la antigua tm·mi­
uolugi::t. al clc>c ir: cEn el arrendanlÍento dc obra~ ¡", sen·i­
cio::.. unn de las partes se obliga a ejccutnr una obra ó à 
prestar <Í la otrn un serncio por precio ciertn » . - .Jm~gnmos 
bnstante ~H'Pp table esta clefinición; pern <lelwmo~ repetir 
aquí nncstr:-.. opinión, según la c1ne P} preeio no eg csPncial. 
siuo mr~ranwnte natural en e::>te contrato. 

Ji"il e:1pitnlo ffi. títnlo \rr dellihro IY do:: dicho Código. 
llevn. pot· Ppigrafe DPL a~·,·endann'ellfn de ub1·os .11 sNril'iu~ y 
se cli '' i e lc~ en tres Séccione::;, tratando la primera. /Jel SC!Ti­

cio de t;,·iodos .11 t~·nbajrulores asalo;·iados, ln scgtuuln., lJe 
Las o1n·os ¡wr ajHsle ó ;n·edo al ~adn y la tercera., f)e los 
'''aHs¡un·les po1' fl,r¡na ytien·a tan/o de pe¡•smws r·omo de ro­
sas. J.la primera dc ilichas secciones que parcoe <lobiera 
con ton er mnltitucl tle Ílll})Ortantes preceptes rogulando el 
trahajo dc las personas que en sn epígrafe so indican, no 
pucdc ::;er m;\s deficiente. A cinco artícnloR se rcd.ucc toda 
la nu-1 teri n. comprenclida en la indica <la sección, el primero 
de los cnales. ó sca el 1583, al hablm· del tiernpo por el que 
pnedn cnutratarsc aquella clase de sen~icios. declara nulo 
el aJTC1H.1amicnto hecho por toda la Tida, lo cual e::;bi con­
forme con el recto criterio. 
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El articulo 158-1, llice que el criatlo dmnóstico al seTvi­
<'lO pcnmnal de sn amo, ó de la familia de éstc, por tiempo 
clotenuinado, puedo despoclirse y ser clespcdirlo antes de os­
pirar el término; pcro si el amo despü.lo al criado sin justa 
causa debe indenmizarle pagandole el s;lolario clcvengaclo y 
ol de quince <.lias uuí::;. Esta disposición es muy justa y ra­
cional. pero falta esta blecer la recíproca. Ps decir. se ba 
olvidado ellegi:=;lador de consignar lo que dcberà hacerse 
en el caso de que el criado: sin causa legitima. se dcspida 
ant.es cle espirar el tt'•rmino del contrato. . 

El mismo articulo coutiene otra clisposición IJUC consti­
htye mia injusticia irri.tante y un privil<:gio odioso. En 
cfo<:to, continúa di<·ienclo el menciona do articulo "El 
amo serà creíc.lo, Ra.lvo prueba en contnuin: l. 11 Sobre el 
tnntn del salaria del sitTiente c1oméstico. 2. 0 ~obre el pago 
de los saJarios devengados en el ano conientc. , La lectura 
de e:•::;te articulo haee pcn~ar si toclaYía. uo han f\iclo aboli­
cloH lo::; priruegios ue <"lase, porque. si no es así ¿c6mo se 
concibe que la palabra del amo haya de ~or ereída y en 
eambio no haya òc SC'rlo la del criado? ¿AcaHo OR por ç1ué 
ol primcro es podcrvt-;O y el seg-tmdo es déb.il? En realidad, 
semejante di~pm;ición màs bien parece dictada en tiempos 
medio-evales que en pleno siglo clécimouono. Ellegisladm· 
ha cquivocaclo el camino; no es e~lC01Mn<lo mús los odios 
clc clases como se ba dc resolver la. delicadísima cnestión 
social, sino, por el contrario, suavizando aRpcrezas y ha­
t'Ïcntlo que aqueDos se extingan por CO!ll]>ldo. 

:Ko tan solo es inaceptable dicha disposicic'!n dentro de 
los principies de igualdad que hoy, meTecd al CristianiHmo, 
imperan, sino que lo es igual.Jnente la reforma que en el 
Henado (1) proponia el Br. Dm·an y Ba:-;, tomànclola del 
Código de Portugal, y que consiste en que HO oxija jura­
mento al dueúo. rrampoco es aceptable dicha reforma, 
porque el mismo dororl1o à ser creíclo ticne el rriaclo que el 
dtleilo, cuando ambds ponen a Dios por testigo de lo que 
afirman. De suerte, pues, quo pal"a obrar en jnsticia la ley 
no dcbiera establecer aquella presunción en favor del dicho 
del amo. sino que debicra ex.i~~~ que las partes probasen 
sn~ ase1-tos por las pruebas or · arias que el derecho esta­
blece. 

{1) SelÜ.)n de <!8 de Febrero de 1889 
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El articulo 1586 clice que los criados de labranza, me­
ne~trale~, artesanes y demas trabajadores asalariados por 
cim-to término 6 para cierta obra, no pueden despedirse ni 
ser despedidos antes del cumplimiento clel contrato, sin 
justa cansa . Esta disposición estaria muy acertada si no le 
faltara la sanci6n para el caso de incumplimieuto, pues 
nada clicc el articulo acerca de lo que succaora emmelo ta­
lcs pcrsonas sc despidan 6 sean despedidas sin causa justa. 
El nrtícnlo 1587 dice que la despedida de los criaclos, me­
nestrales, nrtesanos y demas trabajadoreR asalariados a 
que se re fi eren los artículos anteriores, ela deroc ho para 
dc~poscerlcs de la herramienta y cclificios quo oèupa.reu 
por razún de sn caTgo, disposición con la qnc do soguro no 
estar;.í.n conforrn.es los colectivistas; y por ün ol nrticulo 
1585 previone que ademas de lo prescrito en loH articu)os 
anieriorcs sc obsC>rvara acerca de los amos y sirviontes lo 
q nc determinen las leyes y reglamentes ospecialeH. Para 
con?ontm· es te últim o articulo basta clecir que has ta el pre­
sente no se ha dictaclo en España. ley ni roglnmonto algu­
no relati,-o a esta materia. 

Dc ln sección segunda de dicho capitulo m erece citar:-;e 
el articulo 1500 que dice que el que se ha oblign.do ú poner 
s6lo sn trabajo 6 industria (en una obra), no 1mcde recla­
mar ningún estipendio si se clestrnye la obra antes do ha­
bor sido cntregada, a no sér que ha}7 a habido moroRi<lad 
para recihirla, 6 que la destrucci6n haya provenido de la 
mala calidacl de los materiales con tal que haya advertida 
oportunamentc e~ta circtmstancia al dnoño. ~Jl 1597 pres­
eribo c¡ue los que ponen su trabajo y materiale:-~ en nua 
obra ajnstacla alzadamente por el contratista, no ticnen 
acción contra el clneño de ella Rino hasta la cantidad il,ue 
é:;te adeudo ~\ a.quél cuando se ha ce la Toclamaci6n. I O!' 
fill, c1 rtl'tienlo 1600 dice que el que ha cjccntado nna ohra 
on cosa mueble, tiene el -aerecho de retencrla on pronda 
hasta que se le pague. · 

La :-~ecci6n tercera contiene tres articulos, ninguno de 
1 os cua 1 es ofrece i nterés especial. 

JlJl articulo 1924 del mismo código señala el lugar que 
ocupan por lo que se re:fiere a su preferencia eu relaCión 
con las clcmas cleudas y respecto de los biencs, muebles é 
inmneble!; del deudor, distintes de aquellos a que se refie­
reu los artículos anteriores, los créditof> por jornale~ y sa­
larios de clependientes y criados domésticos, correspondien­
tes al último año. 
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Conforme queda <-licho, hay en el C6digo de comercio 

algunes artículos referentes al contrat.o que nos ocupa, 
pnesto que estan cledicn.dos a regular las relaciones exis­
tentes entre los comerciantes y los depenclicntes y mance­
bos de comercio. El 06digo lo considera como un mandato 
y, en realidad, participa el contrato celebrada por aque­
lla8 personas, de la naturaleza jurídica dc los contra tos de 
mandato y de trabajo. Prescindiendo de los articnlos que 
sc refieren al mandato, daremos cuenta f'Olamcnte de los 
que nos interesan para nue~tro estudio. 

El artícnlo 290 clicc <¡ne si el contra to HC' hnbiese cele­
brada por tiempo fijo, no podra separarsc una de las par­
tes, sin consentimiento de la otra, dc sn curuplimiento, 
hnf!ta la terminacióu del ph:¡,zo conveniclo, debiendo, en 
caso contrario, indemnÍíml' los pèrjuicios cansados, salvo lo 
dispuesto en loH artículos signientes. Estc articulo esta 
nu.í.s accrtaclo en su íweccpto que el158J del Código civil, 
el cual, como hemos visto, deja de consignar sanci6n al­
guna para el caso de que el criado se dcspicht de su amo 
antes de espirar el tl·rmino del contra to. 

En el articulo aoo sc consigna como c·ausn por la cual 
el eomerciante pucdc despedir a sus àepcndicntcs el faltar 
gmvcmente al re~peto y consicleraci6n dehi(lo:; al rnismo 6 
ú las peTsonas de !:iu üunilia 6 clependencia, fra.sel') algo va­
gas y que pueden dnr origen a bastantes abusos por parte 
dc los comerciantes. También consigna como causa espe-

' cinl, el hacer el depcnclicntc algtma ncgociaci6n clecomer­
cio por cuenta propia, sin licencia de su prÜ,1cipal. El de­
pcncliente. según el artícnlo 301, podn1 despedirse cuando 
sn principal no le pague en los plazos fijados el suelclo ó 
e:-;tLpendios convenidos, cnanclo cleje de cumplirse alguna 
condición concertada en beneficio de dicho clepeucliente 6 
por males trato8 ú of~..msas graves por pm·te tle Ru prin­
<..;Í pal. 

Ricndo el contra to por tiempo indefinidoJ cualquiera de 
las partes puecle, scgún el articulo 302, darlo pol' feneciclo, 
a visando a la otra con un mes de anticipa016n, tenien do 
dcrecho el factor ó mancebo al sueldo correspomlicnte a di­
cha me'::;ada. 

También se reficren à este contrato, pero remmciamos 
ú transcribil:los en gracia a la brevedad, algunos articules 
dc la secci6n tercera, titulo segundo del libro tm·cero del 
citado Oódigo, que trata de los oficiales y tripulaci6n de los 
buques. , 
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Aparte de esa s <.lisposiciones de los códigos civil y . de 
comercio. no hay en E~paña otTa ley <)Ul"l. rcg-nlc el contra­
to de trn6nju que la de 2-:! de juli o de 18íH sobre el tra hajo 
dP lo~ niüos en los cstablecimiento~ incluf'triales y fa briles. 
Prohihc clicha Io:v que sean aclmiti<.los éÍ trabnjar en tnles 
e:-;ta bleeimientos los niños de amhos Rexos mcnore:-; <le tliez 
alÍos. Los vnroncs menores cle trece Y las hcmhrns HWllO­
res dc cntorcc :-;6lo pue<len trabajar cinco hon1s cli:.nias, ) 
loH jóvene:-; mcnorcR de quinqe y las .ióvencs menores d8 
cliez )' :-;iete 110 pneclen traba.jar ll1RS ÜC' (H'hO hora:-; cliarÜtS. 
A tit>ndc la citada ley a las necesidadcs de ht instTuccióJl dn · 
Iu:-; 11 i nos <)li O <,;OllCUl:ren a di eh os esta hler~Üll i on tus y o rel e­
na. qnc.' so tnmen clcterminaüa.s mcdidaH pn.rtt n t ondor <le 
mome11to ú cualquior accidente que puclierc c.cmTir, pro­
hibr r¡uo lo!') varonesmenoreR eh• qnince Hí1os y 1m; llembraH 
menorcH <lc <liez y si e te, tra bajen de noc ho r.n e::;tn blc<~i­
micntns don<le se émplccn motores lúdní.nliem;; ó clt• vnpor, 
y n muwüt lu creac:.ión de Juraclos mix.tl)S pn ra cnidnr <ÜJ la 
obscrvancia de clicha ley. enc:ugaudo i ntcrinamcute esta 
misiún n los jnece:; cle primera instancia. 

' l.Ja mAncionada ley que repre~cnta el primer pn so <lndo 
. en Ji~spaña en cse camino. si no de negación, por lo menos 
dc rc>rtificación del principio de 1ibertncl r¡nc scñalan las 
1eyes ohreras ó sociales. e::; sumamente incomplctn. ~i se 
pre:-;crihc on ella la ohservancia del clomingo, ni sc c·onc<'­
cle la nu\s ligcra ntención à la edneaci,'lll moral y rcllgio~n 
dc lo;-; niíios, ni se prohibe. ni re¡.;ki.ngc, sn cmplco (!11 · lns 
industria:-; insalubres y peligrosl'ls, ni se preocupa para 
nada ellcgislndor del aprenilizaje respodo dol qnc tnnlns 
y tnn gnn·o:-; almsos pueden cometorsP. 11i Kiqnicnli se ponen 
ÏítnitoR <i la tacultad correétiva de loR patnmo:-< 

A pesar de ql)'o, e:--; digna de toda snorto dc a,]n,bauza:s la 
11oblo toudoncia <'U r¡_ue se inspira, touienclo presento c¡ue, 
uomo ltomos inclicaclo, es el primer eusayo hcoho nn lH1CH­
tro pa.is para lograr el mejoramiento do 1a clnse obrera y 
sirmlo de observar que, segt\n dice Oimbali, se tnvo eu 
cuenta cultalia para otro trabajo legi:-;lntivo :-~obre iclén­
tic'o pnn to. Es, pm· tanto, una venladcra làstima, al propi o 
tiompo que una gran vergüenza, que no se cmnpü:í. dicha 
loy, por no haberse creado los jm·aclos mixtos que se anun­
ciaban y ser ilusoria la inspección confiada a los j neces de 
primera Í11stancia, por lo que clebiera conside1·arse por 
nuestro gobierno como una necesidad urgente el establcci­
miento de aquella institución . 
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A Jo clicho se t·e<.ltH'C• ln logi~-;lación espal1ob sobre el 
contrato de trabajo. N uestra situación frr·nto à las demàs 
nncione's m.uopeas, C'll donde tanto so ha logislado y sigue 
legish1udo::;e sobro csto punto. os de huncnt<~ ble inferiori­
dacl. Por Hcal Decreto dC' i) üe clicicmbrc dc 1Rb3 creose 
mw Comisiun de rej'ol'mas snàales que ha donlnst1 ado va 
nlgmw actividad, n hriemlo nna·información ~obre el estatltf 
y eowliciún dc la cht:-;e ohrern ;.~ presentamlo nlgnnos pro­
).rce tos sobre estn di::; t. i en del tra bajo, des<: a uso dominical, 
tnt hajo de los niiios y ~lc las mnjercs, rcsponsabilidad cle 
lm; ¡~a trono::; y ,in ra elm; mixtos. Es de. ]~melltat· que ning~mo 
du tlll'hos pro:p:cto:-; :-;u lwya. c.:on\~erticlo cu ley. pero abl'!ga­
lllO~ la con:fianza, do q m· pnmto nuestro:-; lc.·gis!atlore::;; se tle­
ciclir<in a llacer :-;n]ir nJ dcrc:c]io' patrio, de l'StP CStado de 
i11feriorif1at1 <'ll <ittc :-;e CIIGucntra compm·ndo con otr<u; le­
gi!-·délcinnes. en orden :'t una materia ta.n importante y que 
nwi~te tanta trn:-;ccnclcncia ~ocial como la del contrato de 
trahnjo. 

0 .\RLO:-- FHAXCl~c;o Y :.\Lo\ "'D[Ò 

Accíón de la luz sobre el organisme humano 

Uno _du los agcmtcs mú~ poderosos que ticno y dc <fue so 
,·nleln naturalezn. para que ensu seno :-;e-verifiquen la 
umltipluralidatl <1P ftmúmenns fisicos y ftllÍIIJÍf•o;-; qne cons­
ta ntemcnte y sin intcrntpciún. ya tlc un lllndo ntidn ... o, ya 
do nna ,manera ::-nlnpadn, c:nmo si temicran fucsen sorpren­
tlido~ pcJr inteligonew o.-;nulriündora en su::-; twgocios Ó·cum­
bim; molcc11hlrcs .v n tómieos. es la Juz. Dcsdo e] primer 
mineral en Ja e:-:;cnJa, geolúg-icaJ enya composición atúmica, 
y moloenla.r sen la mü:-; nHlimontaria, basta clmàs C'omplo­
jo: (1Cs<1c la ct::·luln, vc~ctnl, primer ef.ibozo (lc la vida or­
ganü:adn, hastn cl1nús complicaèlo de los àrbo1cs; cle:-;de la 
c·0.Iula anilllul hasta d nuts orgauizado de lo~ nnimales, to­
du:-; sufrenmodi1lcn('ionos. ya (lirecta. Yn inclircctamente, 
do In moctalidncl del éter llàmada lnz. Quién no conoce la 
cc~mbinación ruülosa del cloro é hülrógcno. euamlo en tUl 

l'L•ripiente y puesto::; en <'Ontaeto, ::mfren la accióu diJ:ecta 
doln~(mte que nos Ol'npa? Y sn aè·ción sobro loH eorupnestos. 
do plàta origina.ntlo un ramo importante de la (otologia, la 

' t ' ,; ,,, 1 t 'U ·' ( '1 -. 
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fotografia? Y qué diremos de la acción que ejerce sobre los 
vegetnles, y mas, acerca de ciertas funciones como la asimi­
lación, clorovaporización. coloración, etc.? No 'es menor 
la. influencia que ejerce sobre los animales, pues harto sa- . 
bido eH el experimento de coger unos cuantos reuacuajos 
ql!e estén en una misma fase metamolfósica; parte de ell os 
se colocan en un clepósito de agua en el cual no pueclan lle­
gar los rayos hnuinosos, y los restantes, en otro recipiente 
al cuallos rayos lumínicos penetren sin ningún estorbo; se 
vé que asi como los primeros renacuajos ó.no so transfor­
mau en ranas 6 si se transformau tardau un periodo muy 
largo de tiempo, los segundos emptean el normal, en su 
evolución metamorfóiiica, necesitando poco tiempo ¡)ara 
transformarse en animales completes. Otros muchísrmos 
fenómenos poclrían citarse en los cuales iilterviene la luz 
como agente primordial; pero no es de nuestra incmnben­
cia en eRtos momentos tl·atar este agente de tma manera 
tan general, sinó que reduciéndole el circulo nos fijaremos 
tan sólo en la manera como actúa sobre la economia lm­
mana. 

La luz puede decirse influye bajo dos aspectos sobre el 
organisme humano, ya de una manera general, sobre el 
conjunto, ya sobre el a-parato visual. de una manera parti­
cular. Obra en general estimulando todo el organismo, clan­
dolc una vida mas activa y mas lozana pudienclo decir que 
sin lnz se vi ve mas misérrimamente. Ray desde luego ór­
ganos, que mas sensibles que otros, responden a este esti­
mulo; así la piel es la mas fuertemente estirnulada, siguien­
<.lo el a para to circulatorio y luego el nervioso. A la luz mas 
que al calor se de be el color que la pi el ostenta¡ lo prueba 
la observación de que tanto mas morena es una piol, enan­
to mas luminoso es el ambiente que la roclea., asi tenemos 
los fogonistas de los buques, por ejemplo, que se ven obli­
gaclos a permanecer mas 6 menos tiempo, según las resis­
tencias mdividuales, en habitaciones en que el calor es 
achicharrador y no obstante nos muestran un color palido, 
bien al revés cle la gente rural, que nos lo muestra more­
no, por habitar lugares cuyo ambiente esta baiiado por la 
luz. Esta acción es mucho mas notable y visible en los in­
clividuos de gran sensibilidad y piel fina a quienes se les 
presentau manchas hajo la acción solar. Como la luz va 
casi siempt·e acompañada de calor, de aqui se si!!Ue, })Or 
ley fisica, que los vasos de la periferie aumentan de volu-
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men y por consiguientc dan mayor riego sanguineo. Ade­
nuí.s, habiendo aumento dc volumen de los vasos, ol cora­
z6n no tendra tanto agobio para impeler la sangre hacia 
los 6rganos, ya centralcl::i, ya periférieo~, resu]tando tma 
circnlación mas facil y mas activa por no oponerse a ella 
:ningú~1 obstaculo. De ello resulta, por lo que toca a la cir­
cnlaci6n menor. una llematosis 6 cambio do gnseR comple­
to y con respecto ú la circulaci6nmayor, nnn sangre oxige­
nada de inmejorahle~ concliciolies para la nutrici6n y 
oxidaeiones que constantemente se efectúan en el organis­
me hmnano. Ailadamos a esto que la luz vienc a ser tm ex­
c.itante continuo del sistema nervioso y tondrcmos reuni­
des los factores màs importantes para una bueua y asegn­
mda vida :fisiológica. Digo asegm·ada vic1a. fisiol6gica, 
pucsto que la piel, cm·tida por uñ.a parte y con mas vigor 
vita.l por otra, a manera de fortaleza, mant<?ndra inexpug­
na h]e cualquier intencionada asalto por pm'te de los ene­
migos r1ue constantcmente la acechan, rnic,·oo;·ga11ismos. 
La ~angre siendo el Yehículo del transporte de principies 
nutritives para los quo E.stan en la fortaleza, y siendo a qué­
lla de inmejorables condiciones. bien puede reirse de sus 
merodcadores enemigos, por hallarse prontoH a la defensa. 
Por últim o, el sistema nC'rvioso toni:fi.cado conRtantemente, 
viono a SeT el espú·itn elevado de los sitia<.los por las contí­
mUts excitaciones qnc recibe, siendo imposible como se ,.é 
nn rompimiento entre unos y otros. Por demas sería, pa­
súsemps revista a las otras ftmciones tma anna~ puesto que 
rèsultan mas actiYas tanto la digesti6n como la absorci6n, . 
asimilación, calorificaci6n, secreciones. etc. Tenemos. pues, 
que organismes rodea<.los dc tm buen ambiente luminoso, 
estan garantizados parn cualqtuer infecci6n microbiana y 
son refractaries a ella; no sucediendo lo mismo a aquelles 
que por habitaT las ~raneles urbes, mayormente si moran 
en calles estrechas, maHeqniblcs a la lnz, arrastran una 
vida enclenque, mísera, llena de trop]ezos; camlidatos per­
manentes a cualquiera infecci6n. 

Cuandola luz obra sobre la retina, .puedc hacerlo ya de 
nna manera brusGa, do imprevista, 6 b1en dandole tiempo 
para que pueda prepararse. Si lo prime1·o, al caer el rayo 
1umínico sobre ella puede enfermar por exccso de excita­
ción, quedando ofnscad1, verdaderamente a.tontada; co­
mo se produce el atontamiento po1· breves mementos en el 
cerebro .a causa de tm golpe en la ca.beza, pudiendo 
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sncecler. si In lm-. es mny intensa, qn'o la retina quede para­
hzacla, puesto que los vasos snfrfm tal moclificación quo 
mientra~; hny zonas enteramente atH'micas, otra:; estàu 
congeshon8tias, d~jando de consiguic'llte la retina inaptn 
para deR0mpennr PI precioso cargo qne le fi.1é encomanda­
do. Ri succcle lo segnndo, el o,io tÍPlW mc<lios pTotectores ó 
de tlefensn como son el arco ciliar sobre el cual se enc.neu­
tra la t:Pjn. <:onstitnida por los prn<ltH;tos pilosm>, qne 8ir­
'-iendo tlc ob:;túunlo mecanico pnrn que lo::: rayos vertica­
lcs lleguen ú ln retina la privau <lt• cnfcrmnr. Esta ceja 
presenta tnuto nub <lesarrollo euantn mêÍs intensa eH la 
lnz, gra ci ns nl mú::;culo suporcilinr q11C ê:Í, mennclo Re hi por­
trofia, tlado la gimunsia a que sc dl'llicn. Por esto en la 
gente del cnmpn se prcsentft màs dc.,~nrrnlh=ttlo quc,cñ In 
rle las ciudacles. por h-1 contraceiún conHt<¡nte. tlehüla al e!'i­
timulo de lo:-:; rél~-os lumínieo:-;. Lo <]ne sucede uon el 
músculn :-;np1:reiliar =--ncede con In piPl ~·lo::: productes pilo-
sos, es dccir. se hipertrofiau tamhién. clanllO lngar por c·tm- ' 
signientc, ci que las ce,ias sean m<i s grucsa!' ¡~ ma:-- pobla­
das. La acciún cle la ceja la ayncbmos eon la visera du la 
gorra~ el aln tlel sombrero, que pro.Yt'l~tan sn ~ombra en el 
globo ocular. ( lt,rn defensa son los p:irpados, que hnjo la 
acción de la l11z, sn m'úscnlo orbienlnr sc eontrHe -¡.>or ac­
ción reílejn ennndo aquella e~ clc1nnsiado intcusa. Jíjl tabi-
que que form:m lns ]nirpados es nlgn trnslúciclo. suficicnLe 
para dejnr nl meno:-; el ·giobo del ojo cu pPnumbra L'llHntln 
està caíclo :-;olm' égte. De totlos modns es iuuispe~1:-:n ble 

. 1~ara la protcccic'm de la retina y nua 1leftmsa necesnriñ. D'e 
aquí que seêl 1m Hnplicio horrible: el pn~t;tica<lo por nlgu­
nos pnebloH htirh<1ros àl cnstj~:n <l :·ms vktimas; cortàn<lo­
les el parpado ~upC'rior y ponit'n<lolc::; boca <liTiba, expnC's­
tos à la lnz solnr, dejàndoles cieg-os ü lHl' poca:; hora:,;. 

Sirve como clefcnsa, aunque poeo impnrta1~te, la secre­
cíón laerimnl, cHyo Jígnido, pa~·Jall<lo por c1e1ante là córnoa, 
aumenta, sn grosor y dificulta nl~o el pnso ue los rayos 
lnminosos, algunos de los cuales son <lesviaclos, ünpiuiondo 

- lleguen j la retina. Otra defcm-m y mu~· importante es l<1 
constituïda por el tnbique i l'is. Ha hP.mos, esta con:-;titnído 
por dos clas.es dc fillrasl circulares y radiadas: las primerns 
al contraerse estrechan el orifici o pnpilar y las segumlas al 
contraer:-;e también. lo dilatan. Pues l>ien, la luz obra so­
lamente sobre las fibras circulares: haciéndolas entrar en 

1 cçmtTacciún, obhgan a la pupila ú · cerrarse tan to, enanto 



Li\ .\0\0E~IlA 0.\.LASANCI..!. 587 

nuíH intensa sca la luz . .bJ:-;ta clelensa soni mn yor seg-ún lo 
soa la cantidad cle pigJlll'ntum que el il;i:-; <.:ontenga. Por eso 
ol ojo de los albjnos, qno ofrene el mínimum cle l)icmenta- r 
ción, es el que m;\s t01ue ht luz, y, apcsm· <lo la:'l defensa:; 
rmtcriormente enumcrndas, se ven obligades à mantener 
('Onstautemente ccnados lo::;; ojos. 

Según lo expne~to: YCmos que ~iendo lmcna la }u:¿. 
<.:nauta mas haya. mc_jor. Esto con::;titnye mu1 cle las razo- · 
nes porque la vida del <:ampo es preferible ú Iu dl! las ciu­
dadc::s. Xo ::mcede lo prnpiu con el aparnto O<:ulnr, puesto 
que las ceja:-::, lo:" púrpwlo¡.; y el iris ú w~co:-< nn l>nsüm . Ray 
eiertns circnnRtancins on las que sin ser ht luz demasiaclo 
intensa. ohra per,judicaudo {t la n~tüm, no bnRtamlo los me­
<lios naLura]cs dc.defc'llSêt. Así Rncede ú loH t¡llC! t.raba_jan ou­
jclos metalicus! y <'1 nosohos mismo:-;, e un nr1u Pscri bimos ::-~o­
bro papel satina<to: apesnr de la moclerat1n lm~. nos mol~sta. 
Lo ntismosucede<1lo:-; t.ipógrafi'IS cuamlo usnn tipus nneYOs. 
Dt~ aquí también la mala <·ostmubre. por lo que respeta al 
globo ocular. eh· ciortns rc:giones. cüulò h1 costa de leYanto 
<lc Cu ta luüa, Dnlcar~s. ~re:, de blauipwar la~ pare<1es tle 
lns c·asas. cuyn lnz rofll',indn, hiriendo din~clamentela reti­
na, 6¡ta no la. pnc<1<· rosistir y muclw llleno:-;, :-Ü estún tam­
bic''ll blanquèad<Js ht.s acunLH: pucliendo dar csto origen à di­
versaR ènfennednde:; ocuhuctt. Toclo c:-;to nos tlirc que no 
bnst nu mucbas vecL·:-; las <1efensas uatnra lc:; del ojo; y cle 
nc¡ ní el origen clc lo <pw llamamoH cOJtse>•¡;as dc la vista. 
Talcs son. aunc¡ne <1. grnmlcs rasgo:; cumnlmHlos: nlgunos 
<le los et'ec!tos que la lní'. ejerce sohrc el orgnni:mH) ú econo-
mia humana. , 

.T. B. 

~IALOS AUGURI OS 

Ofi·ccc la sociedacl, en sn desa.rrollo constantc. lento y 
progresivo: a traYés dúl t.iempo y del espacil\ nua serie èie 
eircnnstancias, qtw en nwdio de la múltiple vnricdad de sn 
proceso biológico, C'n mcdio de los divert'o:-; nt.:ontccirnieu­
toti que caracterizan la~ épocas históricas, dando lugar a 
ose coujtmto orclenaclo y ~ncesivo dc hech~ts qne. se conoce 

.con el nombre de hitiLoria de la Humanidad, pcrmanecen• 



imnutables. p01·que raclicando su fnuclamento de existir eu 
la esencia. de la naturaleza humana, es preciso ~e dejeu 
sentir :ms efectos, para que prescindieudo de toda clasc de 
movimientos de retroceso, de revoluciones >' asonnclas la­
mentables a la par que inevitables, de capnchos populares 
elevaclos a la categoria de ley por la fuerza del número, ol 
cuerpo socialmarche por el sendero del progreso, asegu­
rando su felicidad, y todas las yrosperidaclcs quo e~tamos 
por doeir tiene obligación de lograr, valiéndo::;e, al efecto, 
de <mantos meilios sean precisos para olio. 

Todos los pueblos tienen un respeto pro fundo a.I pnsado, 
glorioso ó no, pero síntesis al fin de los hochos roalizados 
por los que fuerón, símbolo de la valia y esfnerzos por cada 
uno do ollos, desarrollados con el fin de reRpondcr del m~jor 
modo posi ble al secreto impulso que propenclo a la sociedad 
hacia la consecución de iüeales, con frecuencia no eom­
prondülos, pero a los que constantemente uos encmnina­
mutl, on ocasiones, de un modo expontaneo; faro lnmiuoso 
quo eusoñúndonos el camino hasta la sazón rocorriclo~ nos 
pm·mite vislumbrar el que todavía hemos de seguir antes 
no logremos llegar a la meta de nuestras aspiracioues. 
¡Dc!Sgraeiado del pueblo que miranclo sólo el presente ol,i­
da lo pasado, con su grandeza. con la docaclencia <]Ue acu­
so represente, con los aciertos y errores que involucra, 
porque aquelles impulsau a la masa general a rcalizar 
1dénticos progresos, y los segundos sirven de cjemplo pa­
tento para apartarse de las \ercclas que a talc:-; extra ~íos 
conclujerou; ¡ay de la nación que no tiene la vista tija en el· 
porvenir, procurando encaminarse à él sinsolución alguna 
<lo continuidad, valiéndose del procedimiento cYolutivo! 
Los trastornos, turbanh1la tranquilidad pública cada 1110-

mento, hacionclo imposible el desarrollo normal y regular 
de los acontecimientos; la na ve del Estado, on vcz dP atra- ' 
\'OS<ll' tranr¡pilamente el Océano del tiempo en busca dol 
pnerto de sn ideal, atravesanínse en su ruta horribles tom­
postades que le detendnín en su camino, amonaznndo con­
tíuuamente naufragio, por experto quo sca el piloto que 
dirija su rum bo, el político que se halle al freu to eloi gohier­
no; y si al fiu logra 'encer los embates de las cncrcspadas 
olas do la agitación social, no sera nunca sin gra,os que-

' brant0s, sin averías de consideración. ' 
Las gmndos colectividades que conocemos con el nom­

'bre de naciones, requieren para su desenvolvimionto) la 
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existencia de una autoridad, cuyas disposiciones, señalan­
do los medios mas convenientes para la existcncia del or­
den general, sean la norma determinante dol bienestar 
común. Si toda sociedad necesita semejantc superior di­
rección, la civil concreta, requiérela en grado mayor que 
ninguna otra, p01·quo en ella es donde, con mas facilidacl, 
la agitación de las pasiones, el choque tle intoreses, la am­
bición, y hasta proccdiendo cle buena fe, la falta de clari­
dad en' los dercchos de cada indindno, pueden originar 
dificultades, que solventadas.con facilidad, acucliéndose a 
ello a su debido tiempo por el poder sobcrano, conveTtirian­
so de otro modo en insuperables valladaros, opuestos a lo 
quo cbnstituye el bien cle los mas. No basta, sin embargo, 
la existencia del pode1·, precisa que sus disposiciones sean 
obedecidas, que su antoridad sea rospetada, que juzgado 
como experto timoncl, sc deje conducir por élla sociedad, 
casi nos atreveremos a decil· ciegamentc; no negaremos 
quo el poder público puecle equivocarse on sus fallos y en 
sus actos en general, màs la resistencia. ya sea activa ya 
pasiva, a excepción dc cuando se trate de una aberración 
manifiesta, de tma injustícia palpable y cviclentemente 
perjuclicial, producc resultados mas desastrasos que el mal 
que se qtúere evitar. Sin el respeto y acatamicnto a los 
p1·oceptos soberanos es imposible que se cumplan los fines 
generales; poe ello se comprende que afinnemos la necesi­
dad absoluta de su existencia; no basta ctne el Estado dis­
ponga de la fuerza material indispensable para imponer 
su voluntaçl, porque. tal solución poclra satisfacer a quie­
nes acostumbrados al actual imperio cle la fnerza en todas 
las esferas, creen qne con caúones y bayonetas, se puede 
restablecer adecuadamente el Derecho, no a nosotros, que 
abominando la fucrza, hallamos en la conciencia humana, 
en los principies étjcoH que en ella ha grabac1o Dios, el 
mejor medio de lograr el cumplimiento cle los éleberes, pro­
enrando que éstos f:!C presenten bajo un aspecte completa­
mante j llsto; y que la fuerza, sólo puede ser prcconizada 
como sancionadora del Derecho, por qniones dc ella se va­
leu para imponer sus caprichos, lo demuestra la circuns­
tancia de se1· una sanción incompleta, casi siempre, que 
aüacle violaciones por su empleo producida:s, :i las gue de­
termina la falta do cumplimiento del clcber jm·idico. No 
lcjos de valerse de la brntalidad armada, es indispensable 
que el poder púbbco, para conservar su prestigio y realizar 
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su misión, so inspire en la indepeuclencia y elc,'nción do 
mirns con quo ejcrza sus funciones, i.ru:;pirantlo al puohlo la 
i1len de que ~n obra se dirige al bienestar do la comunidau. 
<Í. la pm· qnc record<i.ndole que no es la soberania un atri­
buto propio en su esencia de cleterminadn clase ó familia: 
~ino que on su ejercicio ha de intervenir la naeión rntera. 
(m grado mayor ó menor, según la ftme:ión ::-;obcrana de que 
se trn te y h)s antecedent es y cultura Jel país. 

g¡ patriotismo, esta sublime nrtml, qne lletonninn 
nmclws YeC'os los màs sublimes sacriflcios, la~ ahnega­
c:ioncs mas horóicas. ha de acompnúar sicmprr la comlnc:. 
ta civicn de lo~ cindadanos: de otra mancrn ln socir1latl 
Herin nn cncrpo sin alma, un sér :incomplet o, incapn7i tlc 
ninp;ún aèto que no representase la sa tiR.íitcc.;ión de lnate.­
riale~ goccs. Dénscnos pueblot! patriotas, que <:HtL'Il dispncs­
tos <Í antcpoucr las conveniencia~ pública~ à lo~ interc:-;cs 
pnrt·iculnre::;. en qnc Yivienclo cada uno dc los eituladnnoH 
Pn cmwordin y eomunidad cle sentimionto:4 cnn los clcnuís. 
Pl'b',u prnntus'ü juzgar propios los agra\'ios qnc ú, In <'Ol0c­
tiYidn<l :sc infienm. à consiuerar la Patria como un altar 
aute Pl que han de rendir cuito a la tradiciòn. rPdHmlo llei 
pn:'<t<lo ~· c:sperauza del porvenir. ~· no tcmamos CJlle las 
(l.csgraci~s Se sncedan sin interrupciún; q nc gm Vf's cou t.ra­
t1euqw:; unpidan el desaiTollo cle lns generosos Ïllcnlcs quo 
en el cora:r.ón de la:; masas alienten1 no importa; estos úl­
timos ac:n ha ran por triunfar, porque el puc ble• que t iene 
consc>cncncin de sns destinoH. abnegaciún pa ra snhyngar 
à C:lllns todo ulterior deseo: viriliclad pa ra dcff>ntlcrlo:-;. ac a ha 
por triunfar en toda la línea. porque en el li ujo y rcflnjo do 
los ncontecimicntos hmnanos, la arena c¡ue(la :::~ieiilprc por 
lm; pnohlos yirile~, enérgicos y patriota::;. 

A hora lnen: s1nos fijamos en el aspf'cto q no ofrcecn en 
el Rig-lo actual la mayor parte de los pnoblos, r.qnó obRcr­
varemosr Desalicnto, y mejor aím. vorgücmm cansa clccir­
lo, múH preci!-!a reuclüse ante lo incontrmd·able cvit1c-ncia 
dc la n:nlidad; hoy elmundo ·marcha ú pa.sos ngigantados 
hacia su cleca.dencia, hacia su ruina: ) si no :.;(• detieno c't, 
tiempo, cuando menos lo espere, se encontrara al borde dc 
profnndo precipicio: q1.riza entonces, si logra sa.lir cle ~u 
letargo y darse cuenta exacta de ~u situación, intentara. 
volver atnís: pero toclo sera en vano: pm·quc pcl'(lido::; las­
timosamcnte los momentos en que aun es posihlc uambiar 
de rntn. cntonces no habni otro remedio que prceipitarse 
al fondo 1 domle ballara muerte segm-a. 
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No somos pesimistas, ni reeargamo::; los colores del 
euadro para que resulte nuís sombrío, no, en modo alguna; 
son clemasiaclo importn,ntm; los intcrcscH genern,les de la 
socieüad, para quo noH atl'l'viésemos ú jugar con ellos. piu-' 
túndolos en situación distinta de la real. NosoLros \emos 
que hoy, unas mnclwdmnbres tan ignorantPs como preten­
eiosas, abominau do la tradición que no conocen, bn::-camlo 
con frenesí en lo clc:->conocido ilusorias soln<'ioncs t1ue me­
joren SU SÍtuaCÍÓn: YCill0:-5 a los pncblos, a los lllÏSlllOS hom­
bres de cultivada intc:ligencia, bm·larsc tlc la autoriJacl, 
negarlc toda legitimi1lad en aras de lo~ dc~cos de mnbicio-
80s pretendientes, compron1eter en cllo <>l nomhre de la 
l?.cligión qne esta por encjma de los interoHes políbcos: las 
mm;as pO}ntiarcH, HOU por instinto cnemigns !lel poder , 
npesar üe haberlos, 68tc, rcconociclo exorhitante~ <lerechos 
t1uc no saben ejercitnr: Yemos también à lns naciones, en­
trcgadas en los hrazos de las lnchas polít.ic<ls; ú las que se 
posponen los sentimientos patrióticos; y nsí. no es difícil 
contemplar como los part.iLlos con tal d1~ pc1:jmlicar, dcsa­
ercditanclolos. a los gobcrnantes, inYf.mtan canards. que 
afectau al crédito púhlico. impulsau a la nnción <Í conflic­
tos cxteriores, de los cnnles saben no :-<<? l1n üe ~alir bien 
parado. En una palnbn1. se olYidan los ::;cmt.imientos de la 
tradición, el re:-~pcLo al poder y el patriotünno; y la consc­
cncnuia que de aquí ::;(' clecluce, es bien pn ton te; las soci e­
dades agonizan; la ilojedad de las crenein:-; reJigiosas con­
tribuye a agn1Yar el mal: que en su!-> ú1t.imns e,·oluciones 
acabara por haccr ünposible el clesarrollo rwugrcsÏ\:0 clel 
bienestar pública. 

Preciso es que semejante sitnación acabe: es necesario 
qne los pueblos roatlqnieran su normalida<l: p01·que los 
chispazos que ya hoy se observau, el olYido de los elemen­
tales cleberes antes alnd i dos, constitnycn para el por"Venir 
dc ht sociedacl. malos angnrios. 

C. Cm.I.\S DmiÉl\TECR 

CAS1N08 PROTECTORE S D E , CATALUÑA 

El espíritu de asociación lleva. a un puehlo à ocupar uno 
de los primeres lngarcs entre los mas civilizados del mun 
do y a los individues al mayor gr ado de moralidad, cultu 
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ra y prosperidad posibles, baciéndoles respet.ables ante los 
demas paises y legando un apetecible rmhlal de bienan. 
clanzas a la~ generaciones futm·as. 

En Espaüa, donde por desgracia se E•ncuentra el indi­
viduo aislado, si bien algunos, a costa de grandcs esfner­
zos logran abril· las fuentes de nuestras inmensas riquezas 
na turalm'-~, conservandolas y desarrolhí.ndolas, los mús 
du crm en el sneflo delletargo, sin comprondor qne sn iner­
cia ¡mede conducir a un :fin. desastrosa a nn pueblo, cnal ol 
nuestro inteligente, laboriosa y digno, bajo todos concep­
tos, de mcjor suerte. 

La màR noble de todaR las ambiciones es la do ver m·e­
cer y aumentn.r el bienestar de nuestros :-¡emcjautes <:Í la 
par quo el nnestro y en tal concepto cstimamos como mny 
patriótica la empresa que se clinjc a procurar, C]llC si cu 
ticmpo del gnm Cm·los V pudo decirsc, parn, sintotizar el 
poderío espaJiol, que el sol nrmca se ponia en sus dominics, 
hoy pucdo nuestra Augu::;ta Sobm:ana blasmmr dc quo los 
indomahles catalanes. ya de anhguo afectos a sn noble 
Casa, saben unirse para conseguir todo lo c¡ne el humana 
esíuerzo por medio clel trabajo honrada y activo pueda al­
ean?.ar. Ya que es imposible que sea hastnntc ofiraz la 
acción que parta de un centro único en el E~tado, ag1 upé­
monos particndo do un principio fijo cnal es ol pró común 
que es mas ostensible cuando se trata de satüdacoi· necesi­
dades engondradas por la convivencia, no ya on el mnnici­
pio sino en esas oh·as agrupaciones superiores y no monos 
naturales que se llaman comarcas y cuyn. historia todos sa­
bemos, cuyos llanos y montailas conocornos palmo A pal­
lno, en cuya~ fiostas mayores y romerias hemos exporimou­
tndo las primeras y mas gratas imprC'sionos dc la juventud, 
y cnyos cnntos populares impre~nados de snave melodia y 
siempre entonades de igual moCLo al tra' és de las gonora­
ciones y do los tiempos, penetrau has ta lo m1ís rocóndi to 
de nnostro sór, elevanclo el espiritn y mostranclo clm·amen­
to lo que es la verdadera música, la música de la Natura­
loza, no esa otra que cual impúclica cortesana se halla 
puosta al s01·vicio de los corruptores del Arte. 

Sin negar a la autoridad sus facultades, ni dificultar su 
acción~ acosttm1brémonos eu enanto podamos a prescindir 
de sn concurso y tutela en toclo aquello que nnestras fuer­
zas basten para realizarlo y, apartéíndonos de cncstiones 
politicas, que tienen el triste privilegio do dividir las opi-
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niones, procuremos la prosperidad de las comarcas catala­
nas, trabajando por ella, no solo dentro de laR mismas, sino 
aún fuera de elias. creando centros donde sus naturales se 
rounan, no por moro recreo 6 pasatiempo, ni con móTiles 
mas rastreres, sino para promover toclo cuanto tienda a su 
progreso y a la defensa de sus intereses mm·ales y materia* 
los. Por meclio de esas asociacione~ evitaríase que los .ió­
venes procedentes dc dic has comarcas fues en ú parar a de­
terminades centrot-~, donde sn perclición y la dcgeneración 
de la raza es segura; sc facilitaria a to dos los na tm·ales de 
las mismas un medio sencillo para encontrarRe reunides 
con los amigos de la infancia y veriamos fomentadas las 
virtudes civlCas quo en Catalufta son patrimonio de tbdas 
las rlases so cia los, que podrían considerarse personifica das 
on tres ilustTes reJ>resentantes de la genernción pasacla, 
D. José Anselmo Clavó el inspirada poeta-músico que con 
sus cantes Uevó la dulzura y el sentimiento al rorazón del 
pueblo, D. Juan Güell y Ferrer, economista insigne é in­
cansa ble adalid de la industria catalana: y el clifunto ~1ar­
quéR de .AlfarnÍS qne lJO.VÓ RU amor a la ticrra que le VÍÓ 
nacer hasta el punto de que sólo quería vestir de telas fa­
brieadas en Espana. 

Al exponer esta idea no recabamos para la capital del 
Prineipado el privilegio de que sólo en ella se constituye-

' J'an tales asociaciono:;. Mny al contrario; mncho celebra- ~ 
ríamos verlas constituidas en otras ciudadcs y aún en la 
capital del Estaclo y uos cansaria sumo placer que la idea 
no sólo se realiza<;e en Cataluila, si que también cu las de­
mas regiones española!1. 

Por de pronto podrian constituirse estos Casinos con los 
naturales de las principales comarcas catalanas~ del Am­
purdan, de la Costa, del Llano, del Camp, del Panadés, de 
la llfontaña, etc. 

Oada Casino estaria gobernado por 1ma Junta 6 Consejo 
Directiva .. cuyos Presidenta y Secrctario constituirían jun-
ta con los de los dome\:::; Casinos la junta do Alianza 6 fecle- · 
ración de los CasinoHJ)rotectores de Catalnña, la cual clebe-
ria reca bar de los po eres públicos, corporacionos y partí­
culares cuantos mcclios pudiesen facilitar la acción de ' 
estas entidades, sin pmju.icio de que cada una ue elias tra­
bajase }Jara consegmr lo mismo dentro de su esfera. 

Para domicilio social de estos casinos podria levantar­
se 1m edificio exprofoso en el que ad~mas podría instalarse 
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un Banco 6 Sociedad de Crédito territorial, y pina hacer 
màs fúc:il la adquisición de los terreuos neccsarios para 
cllo: pod.rían ser adquirides por medio del contra to de es­
tahlccimicnto èl censo reilimible: lo cuallwría po:-;ihlc que 
en brcYe tiempo se allegasen fondos no sólo para pagar las 
pen::o;iones <lcl censo sino para redimir el capital. ó si se 
creia csto fac~tible, podria adquirirse dichos tonenos y pa­
g-ar los gasi os de construcción del edi:ficio con .los fondos 
proC'cdcntcs do una suscripción abicrta por loH di:'ltintos 
casino~:; c!ltrc :;us r~spectivos so~io::; y de los donn;tivos do 
corporacwnes ofima1es y partlCulares q no pnclteran lo-
grarRe. , 

Los socios pochían ser fundadores, numc·rari ot~, protec­
tores, honoranos, auheridos y corresponsalcs, sic-ndo cl is­
(.intas laR cnotas quo a cada clasc conesponderüt satis-
facor. . ' 

A dcmfiR de los objetos que sc han indicada, ln insti tución 
podria propunerse la formacióu dc una nuhida biblioteca 
dc obra:-~ nacionales y exh'anjeras, la cclebrnción periòdi­
ca dc cxpo:;iciones de los prouuctos de las co1narcns rcs­
pcC'tdas: la em;eñanza gratuïta de conocimicntos úbies, la 
celebración de conferencias púbbcas y dc ecrb\m~nc~ cicn­
titico-literarios, la publicación de un periúdi'co represen­
ta.nte tle sns intereses r por último el cjcrcicio flc ht bc­
ncficeueia en toclos los aspectes y manifi..•stac:ioncs qnc se 
comprcndun hajo las palabras ca,·itlad ci'isliu,w. 

FRA . .:.'WlSCO IH; :1\L\Y~[Ó 

UNA EXP OSICION NOTA BLE 

L o es hAjo totlos qonceptos, la que han prm10ntndo los 
<Lluwno::; <.lo San Antouio . Siempro que los P P. JDscolapios 
llFimn.n ln atención sobre al~o, ul a vedo tcuiondo la segu­
ridacl qne hnbní, de sorprenderos. 

Se trntaba, ahora de una. exposiciún dc poli('al ig-rafia. 
Sé que dirige tales clases el P. Luis Falguera . podíu. dis­
ponermo pues .. no l1 aclmirarme, poro :;i quo 8e me brinda­
ha nneva ocasión para hablar muy a favor dc lns trabaj os 
ex pues tos . 

* * * 
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En plena exposición. el cuadro que onlire los domàs 
atrac las miraclas del visitaute es uno, cnyo asnnt.o of:rece 
al pnrecer bien poeu intorés; .Jl¡·bol genealó,qico de la fami­
lia C'alasan..;, per o como he · dicho antes, llama. la atención 
antes que ningún ot.ro. por lo bien quo so ha variado lo 
que tle o tro mollo hnbiera siclo muy monótono, la coloca­
ción de los medallonos (frutos de arbol) cou el nombre de 
los vústagos de la linajuda familia aragone:;a ... hasta que 
sc llega al que nuis nombre le dió. al prcclaro San José. 
fhu<lador de la Escucla Pia; coronando el cwHlro, han tra­
zado alli un retrato ilc exacta parecido. :Ca, concepción es 
vigorosa., la ejecuC'ión cspleudente. Las acretlitndas fu·maH 
U rbev,, Con:atgé y Cardona, han luciüo en tal cuadro to­
da f:! l<tR eu,'Ïcliables disposiciones qno l'ctmen. Bastarían 
pnrn ncreditados do consmnados calígTafoH ... si no lo es-
tuvim·an. · · 

La finura del poli<~romado en un cnadrito del seiiorito 
Ferrer re1)resentanrlo los cmble1nas de la Sagrada Comu­
nióu. luí.ccnlo mu~· nprcciahle. 

8a la Bofill firma nna eurnpo::;ición cal igrúflt:a de mny 
hucn gusto. De UrJ,e~ son dos composicionc:-; a la pluma de 
asnnto militar. tituladns All reliNtda y P1·o 1wt,·ia. bum~as 
como snyas. 

A re j}Jaris Stella lleva inscrito nn cuaclrito ornmuental, 
nlln va do, en él no sc sn be q nc admirar màA, si la lüupieza 
eu cllavr~do ó el ajn~tf! an el colol'ido. La .:\lnLlona qne lo 
inspirara cstà·asimil'lmn ospirituahuentc bolln. 

De los otro::; cuadros notables qne hay cxpue'ltos no he 
dc ha blar: pues to <JUC la. pN!nsa barcelonesa h izo la reseña 
crítica con moti\'O <lc mandarle un albmn n l clifunto padre 
Baroja, en qne esta ban tüdos los que no inclnyo. " 

Vea.n que lisonjero~ jnícios mcrecieron. En la Ci'i:Jnica 
d<:l popular semanario l.o Teaüo Regi011al. es~:ribe el intG­
ligente escritor A. Llimouer. 

«Hem tingut orn sió de Yeurer alguns fn1l s dels qu • han 
de formar 1· .. llb1mt do gran taman)7 0 que dcdicanlos alum­
nos del PP. Escolapios dc Barcelona al Hdm. P. General 
c.lon Francisco Baroja. 

Hi ba tTeball:-; ;í la ploma verdaderamC'nt artísbch::;: en­
tre los que sobressurton una .1..\Jate;· Do/o,·osa. clegmla al 
clPixel?le Cardona, y un Sa,¡! Lluis, copia dc la estatua de 
Vallmitjana. 

En lo ram caligr<ifich hi ha hermosas ampliacions de 
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paO'ina.s de Bover, fetas per Sala Bonfill y Ventura. Tam­
bé1o deixeble Corratgé presenta un artistich treball fet 
a la sipia, de molt bon efecte. ' 

8obressurten en mitj de tots los tl·aballs algúus retra­
to::; a la ploma firmats pel· Lm tal Urbez, qui es, à no dup­
tarl lo que mes disposició te pera lo dibuix. Fins el moder­
nisme te lloch entre los joves aTtistas, que presentau her­
mosas orlas :i colors, alguna de las quals es del . mentat 
Urbcz, y tm parell cle imitacions a pergamí, també molt 
hermosas. 

Lo mes notable de tots aqueixos treba1ls, eH la factm·a 
valenta, la netedat y la conecció. Hi ha trava.lls a la plo­
ma tau afiligranats, que semblau lavats talment: 

El ram dc fantasias esta tambórepresentat pcJs treballs 
que firma lo jove Ribera. . 

La impresió que causa al visitant la petita. exposició es 
simpatica, perque se respira en aquell establiment una 
verclndora atmósfera de progrés. Els Escolapios, per ço, 
sempre hn sigut la institució 1·eligiosa mes compatible ab 
las conents de la civilisació y, per lo tant, més simpàtica. 

Ben merescuda 's te, tant per la enseyansa artística 
com per la forma amplia ab que la dona, nua felicitació 
entussiasta dels iuteligents lo professor de tan avcntat,jats 
deixebles. lo reverent P . Lluís Falguera. 

Valerio Serra Boldú es01·ibe en La Pr·otección l{acional, 
lo que signe: 

Ex LAs EsCUELA.S PíAs 

eLa Escuela Pia siempre y por doquicra sc ha hecho 
acreedora :i toda clasc de clistincione::; y simpatías. Y es 
que los hijos de Oalasanz estan dotados dc un don de gen­
tes peculiar, que cautiva al que les trata. 

Lo bicn que en los niilos saben armonizar la piotlad con 
las lot ras. hace que lleuen sus colegios .. . poro, quó diré de 
los PP. Escolapi os _y en su elogio que no lo haya dic hb todo 
el que les conoce? Si bien que a fuer de discipulo agradoci­
clo he de decil: y cligo con gusto quod scripsi saipsi, para 
pasar a hablar del motivo de estas lineas. 

Los alnmnos del Oolegio de San Antonio para clar ga­
llarda prueba de lo que les place la euseilanza escolapta, 
han querido mandar un bo~ón cle muestra de sus conoci­
micntos al Rdmo. P. General don Francisco Baroja. Una 
prueba gnífica pa.ra perpetuarse, se prestaba y se antopo-
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nia a todo lo que se pudiera hacer é idearse, y pensaren en 
un al bum caligràfico dando una ligera idea de lo que allí 
se enseüa y aprenden. Expenen hoy dicho al bum y ademas 
de sor una lll'eciosiclad que revela. las dotes artisticas que 
adornan a sus ejecutantes, habla muy alto en pró de su 
profesor el ilustrado P . Luis Falguera. 

Nuestra cartera nos recuerda algunes nombres de los 
jóvenes artistas quo han colaborado. 

L. Corratjé firma un buen número de cartulinas a cnal 
mas preciosa. Son magistrales en la secciún de caligrafía, 
una copia de la primera escultura cle Vallmit.,jana, San 
Llfis UO'lt:;aga, en cnyos plumazos y buyendo de la rutina­
ria i~ualdad y perfección caligràfica, se ven destellos de 
1.111a Imaginació u vi va, de un alma de artista. 

Irreprochables en tm ejecución resultau asimismos sus 
1·etratos de San José de Cala::;anz, León XITI y el P Eduar­
do Llanas, que estan ha1Jlando, como suele decirse. Su­
yos son también un bonito medallón ornamentada con 
palmas y un africnno con su jumento, çle feliz concepción. 

El señorito Ribera, en dos trabajos quepodemos llamar 
dc fantasia, demne~tra bien a las claras la J?Crfección con 
que maneja el pinccl y la vigorosa imagiuamón de que esta 
dotaclo. Sobre un estaudarte nacional ha empotrado ca­
prichosamente la palabra España. Una paleta es su otro 
cnadro, que atesol'a tan tas bellezas como el anterior y lla-
cen mny estimable ]a firma Ribera. · 

Carlos Urbez se acredita asimismo de artista consuma­
do. Sus retrates del P. Rector y del general Azcarraga con 
adornes alusivos a los cargos que representau tan altas 
personalidades, son de un efecto excelente. Suyo es tam­
bién el del Rdmo. P. Baroja y el orlado elf' una pagina que 
enciena un bonito discurso. Los trahajos dec01·ativos no . 
so desdeñarían de flrmarlos Pascó 6 Riquer. 

Cdmo trabajos sueltos que merecen la pena de mencio­
narse recorclamos mm ~Valer Dolorosa, do Cardona, de lí­
ueas atrevidas, vigorosas; la copia de un cuadro de Blanco 
Coris, fie¡mente reducido por C01·pas. Un CaJ?richo a la 
se pia, por Corratjé, muy bonito, y una composwión alegó­
rica de Cataluiia, tratnda con sumo acierto por CasulleTas. 
Unas paginas de BoYer, convenieutemente aumentadas, 
que no dejan nada q nc desear y honrau en ext.remo las fir­
ma s de Sala Bonfi11 y Ventm·a. Hay algtllla pagina mo­
dernista, pero boniLa, sin esc desaliño en el dibujo que 
acostumbramos ver. 

'. 
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Tal es clescrito a la hgera. parte de lo mucho y lmeno 
que formar:l el al bum, e¡ uf' con sn habitual amahili<ltH.l. nos 

, cn:-;cúó el re,·eremlo P. Luis Falguera! qne lo ha 1lirigido. 
En (H 'se hacen patentes los -vastos conocimicntos qne en 
tal arte posee. sienclo de admirar la pelfecciòn en los laTa­
dos y clistintas formaR policalignificas, lo::; üistintos procc­
. tlimicnt Ol' _çnsnyados con gran é>xito y que aYaloran en gran 
mn,nera dt,cho album. , , 

De tal maestro no es extraúo que hayan salido tan 
aventajatlos discíp~llos. 

La PNJ!eccirJ,i .Nr7eio,wlles manda· sn mr't~ sincera en­
horabuena. 

Dr HI J.Vnlicie?·o son estos pú.nafos. 

UN à EXPOSIOIÓN DE DlBU.JO 

~nvitarlos por los R~Yerendos Padrns Escolapi~~ hemos 
temrlo el gusto dc aduurar nna hermosa exro~ncwn com­
puesta clc nnns treinta laminas dibnja.das por los a lnmnoR 
qne asi:-;ten al Colegio cle la Ronda de San Antonio y con 
las c¡ne se tormnra el aJ.bulJ?. con que aqnf'llos ~bt-'C[Inian al 
.M. R Oc neral de las Egcuelas Píag P. FrancJsco Ba roja. 

·En cinco secciones podemos diviclir los clibujog roaliza­
dos: reúat.os a la pluma, fantasia: tlecoradò. cnligrafía y 
la~ndo. · 

En la primera sección llama poclerosam~nt.e ln atcnción 
1111 hCI'IliOSO retrato Ú la pluma del sabin director de }(.)S 

alnmnof' encomcndaclos y pensimústa~ y de la Acadcmia 
Calasancin. Paclre Eduardo Llanas. Sin cxagcración sc ¡me­
dc afirmar. que pocos c.;on los retratos hechos por <licho 
procedí mionto, que sean tan tiel expresión del original co­
mo el dc que ve1úmos ha blando, y clel que es antot· d jovcn 
FLlmnno Luis Oorratgé, qnién ba dibnjac1o tambié11 con pel'­
feeción al patrono cle las Escuelas Pias. A esta, sección 
tambié>n pertenecen clos retratos her.hos con gran osmoro 
y porfccCJÓll por Carlos Ur bei y que son tiol copia de los 
ReY(Ircndos Paclres Baroja y Anglada, rector úRtc úlbmo 
del Colegio. · 

AJ géi1ero fa utasía pertenecen 1,1na artistica y bion aca­
ba ela alcgoría titulada Er.:j)(liia . El dihujo hccho con pul­
critncl.Y esmero tiene p01: fondo una "cinta gualda y roja. y 
es <le lo~ trabajos que llaman mas la atención por su nove-, 
dad al igual que una he¡·mosa paleta en la cnal entre lofl 
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colores cle pintnra su destaca el nombre del P. General. 
.Ambos trabajoH Bon dobidos a la pluma del novel artista 
Ignacio Ribent. 

Entre los dibnjos de docorado, ruerece cspcciaJ meución 
nna pagiqa detlicatoria, que encabezan1 el àllmm. y cuyo 
dibujo imitando porga mino es obra de vario:; alumnes de 
la ela se de caligrafïa. Corresponden tam hién a e::; ta sección 
una hermosa alegoría, aluilicmlo a la misión de los Esco­
lapios, por Luis Cardona y tm escudo de la Escuela Pia 
so~;;teniclo por dos palmas, obra del citado Corratgé. 

La parte nuís importante del àlbum después de la sec­
ción de retrates, es la dc lavaclo. De llos lúminas sólo cons­
ta, pero ella::; ~olaH n,crcditan un ar.tísLn. La traslacíón del 

· cadcíver clel Emperador Otón lli deHdo Italia à Alemania 
e~ un acabada cuatlro quo a pesar de sn dificil ejccución 
ha sido admira blementc hecho por Ignacio Ribera; y por 
·el bnen gusto que on él f'O nota y por su admirable confec­
c.ión 1me<le competir con el anterior una púgina dedicada 
al ~Iinistro de la O nena. general Az:etí.rraga. En la part e 
superior de la lúmina hay un medallón cou el retrato del 
ilu~tre goherunutc. llcstneàmlose en la pnrtc inferior el e:s­
cmlo de Espaiía y <LflOJ·nando ol cnadro los rmblema:-:; del 
ejúrC'ito. El autor dc esto trabajo es Carlos Urbez. 
· Entre los tmhnjos clc ca1igrafia dobelUO~ eitar una fie} 

CO]'lia de nna estàt.na do San Luis, por Canlona, nna ale­
goría alusíva à OatnJuím, por ÇaRnllera<~, Ynrias laminas 
reproducción de Do\'C'r por Sala Buufill, Vonhn·a. y Bultó y 
otras origiuales de ~ala Donfill. \enttu·a y Valls. 
~ Y para terminar :..;ólo no::; resta felicitar mny de \eras 
al profe::;or de tlihnjo y enligra.fía Patlre Lnis Falguera, por 
los trabajOS t¡llE' al pública ba preseutado dobidCIS a la plu­
ma dc. sus disc:ípnlos y que bajo sn acertadísima clirección 
han ejecntado fonuando tm prccioso album ·digno de aquel 
a qtúen va uirigido, q no honra al maestro y t), s us alumnos. 

8.A.}lUEL NA v A.RRA. 
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ALGO DE CIENCIA 

ANALOGIAS Y OIFEREHCIAS ENTRE LOS MIEMBíiOS TORACICDS Y PEL VIAN OS 

III 

Son tan semejantes entre sí los ginglimos (que ú. este 
gónero de artim:tlaciones pertenecen) h"lunerocubital y fé­
morotibia], que salvanclo ciertos detalles de amb as articu­
laciónes, nos atreveriamos a afirmar que son exactamente 
iguales, sin temor a contradicción alguna; qu01·emos clecü· 
que suponienclo óseo el ligamento rotular, y suprimiendo 
en el codo la cavidad glenòidea radial y el cónclilo del hú­
mero, y en la roclilla los ligamentos cruzados y los cartíla-

, gos meniscos, las dos diartrosis objeto dc nuestro estndio 
sedan geométricamente iguales . .à..seméjanse el codo y la 
rodilla por las superficies óseas, por los ligamentos y por 
los movimientos, a la vez que se diferenciau por los ele­
mcntos cita dos y los meclios que facilitan los movimiento~. 
Si, como eu otra ocasión hemos clemostrado. lo rótula co­
rresponde a la apófisis olé01·anon, las semejanzas entre las 
superficies óseas son bastante completas. Representau la 
polca humeral, la polea y cóndilos femorales; à la cavidad 
sigmóidea mayor conesponde la reunióu de las cara s arti­
culares de la rótula; ligamento rotular y cavidades gleuói­
clcas de la·tibia; todas las citaclas superficies sabomos son 
iguales en forma y tamaño relativo. Pere en la artieula~ 
cióu húmerocubital intervienen. cïos elemontos 6 supcrfi­
cies óscas, las cuales, aunque su funcióu principal no esta 
en esto ginglimo, sino en la articulación radiocubital, no 
por esto dejan de intervenir en los movimientor~ tlel aute­
brazo sobre el brazo, dado que el bíceps braquial se inser­
ta en ol radio; sou el cónc1ilo y la cavidad superficialó gle­
nóidca del radio. 

Admitiendo, y efectivamente es así, que lo anterior en 
el autebrazo es posterior eu la pierna, lo externo, interno y 
viceversa; elligamento anterior del codo es horuónimo del 
posterior de la rodilla; el interno del externo, y el externo 
del interno. El ligamento posterior en el coclo, y el ante­
rior en la rodilla, estan sustituidos por el tendón del tri- · 
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ceps braquial el primero, y el del femoral el segundo; elli­
gamento rotular, ha siuò malllamado también, con noto­
ria impropiedad, ligamento anterior, siendo así que la 
AnatolllÍa :filosó:fica, nos demuestra que representa una 

,porción ósea; existen en la rodilla los llamados ligamentos 
cruzados, interóseos ó intraarticulares, que todos estos 
nombre.s tienen, anteroexterno y pósteroexterno, sin repre­
sentante en el codo, pues estan destinades a regular los mo­
vimientos de la rodilla, convirtié;ndolos de rotación en des­
lizamiento, función innecesaria en el codo, donde el mo­
vimiento es de deslizamiento desde el primer momento en 
que se engendra, no cxistiendo la rotacióu. 

Existen para facilitar los movimientos en el codo, una 
membrana sinovial y cartílagos de inserción; la rodilla, 
ademas de estos dos elementos, posee cartílagos menis­
cos, y un pelotón de grasa, mal denomina do por los antigues 
anatómicos, ligamento adi poso; pero esto t1ene también su 
explicación, ya que los órganos de este género, comunes a 
las dos diartrosis cuyas semejanzas estudiamos, son los ge-

' nerales a todas las articulaciones de su orden, y son los que 
verdaderamente sirven para facilitar los movimientos; mien­
tras los especiales de la rodilla, tienen por principal fun­
ción y objetivo amortigüar los choques tan frecuentes en 
el citado ginglimo como raros y escasos en el del ~odó. 
Los movimientos es lo que mas semejanza tienen en arn­
bas articulaciones; las dos poseen los de extensión y fie­
xión, los dos ligerisimos de lateralidad (recientemente des­
cubiertos, pues pasaron inadvertides a los hermanos We­
ber); solamente la rodilla, y cuando el individuo esta sen­
tado, apoyando sus muslos en una silla, presenta un ligero 
movirmento circular 6 de rotación, ah·ededor de tm eje pa­
ralelo al de la tibia y que pasa por su tuberosidad interna, 
siendo este hueso ol que verifica el movimiento. Tiene eate 
movimiento por objeto suplir la Totación del fémur en la 
posición sentada y representa en cierto modo los movi­
rnientos de pronación y supinación del ant~brazo. 

Hasta aquí cuantos órganos hemos analizado presentan 
con su:::; homólogos del otro mie1p.bro ci.erta semejanza, a 
veces. franca y completa, otras mas ó menos dificil de ha­
llar; las articulaciones que ahora vamos a estudiar, salvo 
una de elias, la media en el antebrazo -y en la pierna, son 
esencialmente distintas así en su esenma como en sus mas 
minimos detalles. 
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Hecha esta que ¡)odría.llamar:;e ach·crtencin, pa~cmos 
al cst.ndio comparaü'Yo de las articulaciou<·:-> rndioca.rpia- . 
nas y tihioperoneas. que con la totalidad dc lo;:; autores 
distingulremos en medias, snperiore::; é inferioros. Las arti­
culm;ioncs tibioperonea y radiocnbital media son exacta­
ment e iguules: ambas son anfi.artrosi;:; à cli::;tancin. ambas 
tiencn bordes do huesQs por elemento ósco, aml)ns poseen 
como mcdiò dc uuión ligamento intoró::-:;co (la Ctlerda th· 
Voit.brekt. dol antcbrazo e;; nn simple munojo (lo la mem­
brana intcrósca, como Sap})ey y Testn han <lt'most.rr.clo), 
am bas: como anfiart.roRis quo sem, carcccm <lo sinovü:d y 
cnrt.ílagos Las artic·ulacionet-ï radiocuhitnlcs :->ll]H''ribr e; in-

' f'01·ior, cnmparaclns con las tibioperonoa::; rmporior (! infe­
rior luwcn n·r patentcmente su gran <liscrepnnrirt, aRí 011 
~us snpcrfieies óscns, romo en :-;ns ligmtJcntoB y In li)' pri n­
eipalmcntc on sns movunient.os: ~T tnnto ~ou distint-ns c•n­
h·o sí. que bast::t {¡ gènera cli~tinto perll'llOCelL A Ia ·.c·nvi­
llml sigmoi<lcn menor del cúhito colTf'!'lponde ln cnritn ar­
tic:nlar plana y nngo:-'ta. de la tubero~idatl extema t1o la 
t.i lJia: n l a ne ho rchorde de la e..'Xtremi<latl sup01'i or del radi u,. 
res¡Jomle cm la pierua la ca rita articular de uw l~nlo del pe­
rnné qnu poclrín deei.r:-;e representa. ;:;úlo la parte nuis itlt0r­
nn y a..ncha del primoro. Re11resentante cln ln pnrtc tm1s 
extOI'lHl 1le la. extremidad inferior del cúbito es ]nen rita nr­
ti(:ular extc·rnn' é inferior dc la tihia, y },) tui~mn d0l l'[! clin, 
Lt intnnw clel peroné. Pero se distingtH'nlns sn¡H·I'fll'ies nr­
t.icnlnros tlol a11tchrazo y pierna: por la not.a hilísimn ex­
ton~ic'lll de In s cnrn~ dPl primero y la nngo:-;t\lra )T p:-;treehez 
de las d.o la scgnnc1a. Los hgamcnto::; ::;on di:-~tiutos, a nnqne 
gnanlnnclo eicrtn sonwjanza: al ligatuc11lo nnulnr corre:-1-
ponc1c~n los anterior r posterior en la tibiopc•n'mcn !4upe­
l'l1H'; ú. li"lH anterior y posterior do ln rncli<wtl bi tnl inii:!rior 
cotTü:->pOlHlcn lo:-; posterior .Y antcriur <lC' Hn hontMngn ¡wró­
'nootibinl; rrp1:"esontanclo al intaósco dC' cHh1 últ.iina el H­
bnwnrl.ílngo do la primeTa. 

Qno son ctifcrcntes los mo\'irnientos d0 N;tas cloA art.ien­
lncioucH salta {t. la \Ísta y no hay noce!-Üclacl p:nn tlcmo:'l­
t.ra rlo sitw recordar que, las artinnlneiones clcl antc­
brazo pcrteneccn al género do las trocóide~, y las bil~iope­
róneas al dc las astrodias: son laR primcra.s nn gúnero 
e!-:pccial del a ntehrazo, caracterizRdo por los llJOYimientos 
tle pronneión ¡..· supinación que no cxplicarcuH1s: mientras 
las astrodias, especiahnente e~tas clos. son c:u;i inmó,·ilos, 
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<.!01110 destinada~ quo e::~túu a dar solülez ú la articulación 
hbiotarsiana, cnalidad por la que alg'1UlO::! ant-ores conside­
l'n.n a esta art i cu laci ón y ñ, la sacroiUa ra e o mo nua transi­
ción entre las iliàrtroHis y las sinartro~i~ 6 articulaciones 
~in moYimien to. 

~Jntre las articHlaciones racliocarpiana y tibiotarsiana
1 

no c.xiste semejanza algnna. Siendo umy cmnplie;ado el ele­
mentç óseò de la mano. la de la tibiotarsian~ es mny sen­
<·illo, dado el ca~o (jllC internenen cinco hneso:-. en la pri­
mera y Rólo trc¡; en la ~ogunda; ¡josee la articulación ex­
trim;eca cle la mano cuatru ligamentos, anterior. posterior 
y lnterales; el pit'' sólo laterales, aum1ue senn tres en u:n 
Ja.do; pcro la priuc i pn.l clifcrcucia se oucnontra on los mo- ' 
yiJuicntos. Permitc la m ticulación antibraqniocarpiaua 
inovimientos Jo extensiún. flexión, audncción. abclucción \' 
circunclucción de la mano: la articnlnciúu ·tibiotarsiani1 
sólo deja verificar ':\ la primera fila del t<lrso los movimien ­
tus de fiexión y extensión directas. con cxcln:-;ión de todo 
otro. Pnède resnmirsc toL10 lo dicho .. reconlando que la ra­
diocarpiana pertenCCC a las éOndi}a$tl'OlSÍS dc Ull SOlO CÓU­
<li}o, y que la tibiotarsiana es un ginglimo, y podriamos de-
cir el tipo de cllo~. . 

Nada de particular ofrece el pié para ol estudio a que 
nos dcdicamos, dcbien<.lo sólo recordar la mayor robuztez 
y número de loH ligmuo_utos. Asimismo Jmreu1os notar quo 
el ligamento metntnnunuo trans~erso co111prcnde en la 
mano los cuat.ro últimos metatarRianos, y en el pió todo~ 
ciuco, lo cual haeo al pulgar mucho mü.s movible que el 
gordo. ' 

En l'C:::mmenJ dc totlo lo dicho se dcducc, qne los mieru­
ln·oH tOl'è.ÍCÍCOS )>USeCll las ::;uperficies articn}arCR lll<ÍS Ull­

chas, y las articulaciones mà::~ movibles con los lif?amentos . 
meuos sólidos; mionLras los abdominalt·s ó pelvmnos las 
supedicies ósea!'l nui.s c~trocha::;, los ligamontoH mas nume­
•·osos y robustos y laH artimuaciones màs movibles, lo quo 
l'OHponclc e~actamcute <i su destino y demuestra la JJrevi­
sióu del CTeador) qne cnando crea algtma cosa: no escui­
da el mas nímio detalle. 

JESÚS 11.a BELLIDO Got.FERICHS 
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REVISTA DE LA QUINCEN A 

La entrada de una partida rebelde en Marianao, población si­
tuada cerca de la Habana, ha sido publicada por los Diarios de 
gran circulación, con tal lujo de detalles, que no parece sino que 
tal nueva, siempre deplorable, la hayan acogido con satisfacción, 
para poder deducir de ella que la p1cificación de las provinc1as 
occidentales de Cuba, no existe si no en lo.i cablegramas del G.!ne­
ral en jefe, y en los deseos del Gobierno. Mas, si tal deducción se 
intenta hacer, "para ser vir miserables intereses pollticos, cuando 
no cuestiones de arnor propio; es lo cierto que en la realidad, ca­
rece la consecuencia de todo fundamento, puesto que en toda gue­
rra civil, una vez pacificada un territori.:>, quedan pequeños gru­
pos, que lentamente van desapareciendo, incapaces de emprender 
ninguna operación formal, pero suficientes para perturbar la tran­
q uilidad pública mediante gol pes de audacia, terminados los cua­
les, corren los insurrectos a ocultarse en sus guaridas, para no 
caer en manos del ejército, a esta clase de atentados corresponde 
lo ocurrido en Mariaoao: los filibusteres, incendiaran, asesinaron, 
mas en cuanto los españoles se apercibieron a la defensa, aqué­
llos, huyero n cobardemente, como vienen haciéndolo desde los 
comienzos de la campaña. 

Conste, pues, que el hecho en sí no tiene importancia de nin­
gún género. La pacificación va adelantando; sino con la rapidez 
que desea nuestro patriotismo y convendrla a nuestros intereses, 
con la que permite el especial caracter de la campaña; aún du­
rante el perlodo de lluvias realízanse notables operaciones y se 
desbarata o los planes insurrectes, qui enes acorralados, recono­
cieodo su interioridad, no tieneo otro recurso para prolongar su 
resistencia, que esconderse cuando .son perseguidos, atacar, cua n­
do Ja victoria es para ellos segura, y, aún en tal caso, en la mayor 
parte de las ocasiones se equivocan, porque, por mas que nues­
tros soldados tengan que luchar uno contra diez, pueden mas el 
herqísmo y abnegacióo del soldado español, el entusiasmo con 
que pelea por la integridad patria, que los esfuerzos de los cobar­
des rebeldes, en cuyos rostros, veríamos asomar la vergüenza, si 
es que la tienen, cuando vencidos van a ocultarse en la exuberao­
te vegetación de la maniguar = ~ 
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Una circunstancia debe hacerse notar, que a buen seguro, con 
el transcurso dt.! tiempo, podra servir de dato para apreciar, caso 
de perderse Cuba, quienes tend ran de ello la culpa. Aceptamos 
esta alternativa hipotéticamente, no porque dudemos del poderio 
español, no: si sólo él hubiese de resolver el problema, Cuba se­
guiria siendo siernpre española. Mas, por desgracia, rnientras el 
ejército patrio, mantiene nuestra soberania, el prestigio de nues­
tra bandera en la Perla del Atlantico, en Madrid, los políticos se 
dedican a hilvanar programas y emprender el camino de peligro­
sas concesiones, cuyo término definitivo no puede ser otro que la 
pérdida de la Isla en plazo masó menos lejano. Tenemos la firme 
creencia de que si una vez subyugada la insurrección se plantease 
la asimilación completa, absoluta, de Cuba a la Península, em­
prendiéndose a la par la practica de una administración honrada 
de verdad, alcanzariamos una paz interminable, maxime si no se 
descuidase un sólo momento la vigilancia de los actos y manio­
bras del filibusterismo, el cua!, impotente para perturbar el orderí 
público, acabaria por desaparecer, en especial, si la moralidad ad­
ministrativa, la igualdad de derechos, quitasen todo motivo que 
pudiese inducir a los insolares a mostrarse desafectes a España. 
De esta manera, la actual generación sería española po r conve­
niencia si se quiere, las que Ja sucedan, lo sedan de verdad. 

No lo entienden ast los políticos españoles, desgraciadamente. 
Cuando vemos que inteligencias tan poderosas como la del señor 
Canovas del Castillo, se dejan subyugar por el afan de mostrarse 
liberal en la cuestión cubana, experimentamos un gran desaliento, 
y si confiamos en el éxito de la gestión militar, prevemos una ca­
tastrofe, cuando de verdad, comience a funcionar la influencia po­
lltica. En la Gaceta estan, publicadas ya, unas reformas, que son, 
cuando menos por ahora, la última palabra del Gobierno en ma­
teria colonial: el partido fusionista ha adoptado la bandera de la 
autonomia: y sin embargo, ni aquéllas, oí la promesa de la segun­
da, han hecho deponer las armas a nadie. Se lograra la pacifica­
ción por medio de las armas; y entonces, comenzara la política, 
si no comienza ya antes, a emprender la triste obra de destruir, 
poco a poco, la soberania española en las Antillas. 

Dan valor y actualidad a nuestras observaciones, el discurso 
del Sr. Moret en Zaragoza, y el del Sr. Silvela en Valencia. El pri­
mero, aclarando b actitud del partido liberal, ha dicho que éste 
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implantara en Cuba la autonomia defendida por los autonomistas 
cubanos: una colonia autónoma, a nuestro modo de ver, implica 
la constitución de un nuevo Estado, e.1 breve plazo, y sieodo as!, 
si quisiésemos imitar el estilo de amenazas, propio del Sr. Moret, 
nos dirigiríamos a los Poderes del Estado y les diríamos, refirién­
doncs al partido liberal: ¡Ay, ay! de quienes teniendo en sus ma­
nos los medios de impedir la desmembraci0n del territorio de una 
nación pasando antes por el intermedio de I~ autonomia, no lo 
impiden: ¡ay, ayl del porvenir de la Patria entregada en manos de 
quiénes para decidir sus destinos sustentan soluciones coloniales 
que basta ayer abominaran y defendidas sólo como medio de ob­
tener el poder. 1\Us, ni queremos apelar a tales recursos, ni juz­
gamos que la regia prerrogativa, llame a sus consejos, para resol­
ver el problema cubano, al partido liberal. La solución que 
otrece el Sr. Canovas, no nos satisface tampoco, mAs de todas 
suertes, no va tan alla como la patrocinada por los novatos auto­
nomistas del fusionismo. 

* * * 

Vientos huracanados, son los que soplan en Portugal, y a juz­
gar por las noticias que hasta nosotros llegan, en un momento 
determioado, pueden arrancar de raiz secularcs arboles, capaces, 
al parecer, de resistir los mayores embates. El hecho no llama en 
España la atención como debiera, porque entre nuestra Patria y 
el vecino reino, parece que existe un abismo infranqucable, sien­
do asi, que tanto tendrían que interesarnos las glortas, los desaS· 
tres de Portugal, cuyo suelo forma parte del nuestro, y cuya his­
toria tanta semejanza tiene con _la de España. No se trata sólo del 
interés que toda Monarquia ha de tener en que se conserven y 
prosperen las iostituciones analogas del país vecino, si no del inte­
rés nacional puro y oeto, que requiere nos relacionemos con guie­
aes son nuestros hermanos, que si forman nacionalidad aparte, 
es por u o error histórico de Alfonso el Bravo que aúo no se ha 
podido destruir. 

Sea como quiera, de lo que ea Portugal ocurre, podemos de­
d ucir una. provechosa enseñanza. Algún tiempÓ atras, la Revolu-
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ción amenazaba al Trono con inminente ruina, el adveoimiento 
de la República, juzgabase indudable ... la Monarquia, con el apo­
yo del partido regenerador, (los conservadores portugueses) arro-
116 a los revoltosos desbaratando sus planes. Hoy se balla ctl fren­
te de los destinos públicos el partido radical, que unido con los 
republicanos, tanto dió que hacer a las iostituciones, y sus anti­
gues aliados se revuelven contra él, convirtiendo en tempestades 
los vientos que juntos sembraron. Difícil es p1ever lus aconteci­
mientos, y por nuestra parte no somos partidarios de actuar de 
profetas: mas, cabe asegurar, que el partido radical portugués, ca­
rece de autoridad para dominar el conflicte, que él mismo con su 
anterior conducta preparó, s61o los regeneradores pueden resta­
blecer el orden, prestandose a devolver por segunda vez a su Pa­
tria, la traoquilidad pública. 
' No se extrañe que emitamos esta opioión: siemp're hemos creído 
que los partidos fl.uctuantes entre la Revolución y' el "ordeo, resul­
tan ineficaces, impotentes para con~ervar el segundo, y no muy 
aptos para ponerse al frente de niogún movimiento revolucio'na­
rio; circunstancia esta última, que no deploramos, por cierto'. En 
otros pueblos, existen agrupaciones políticas, cuya linea de con­
ducta es anàloga a Ja de los radicales portugueses, y también en 
wúltiples ocasiones, han chocado desde el poder1 con los inconve­
nientcs de haber mantenido íntimas relaciones con los adversarios 
de las instituciones políticas dóminantes. 

Bucno es que todos los partidos formados en pueblos que se ri­
gen por el sistema constitucional parlamentario, tomen a:ta de lo 
que en P ortugal ocurre, del resultado que producen Jas aproxima­
dones a los republicanos. Por nuestra parte, deseamos que el pue­
blo portugués no se deje alucinar por los revolucionarios, que no 
pierda ni un solo momento la serenidad precisa para perma,necer­
fiel al gobierno constituldo. 

* * * 

Gran expectación existe er. el mundo diplomatico, ante el 
eventual cooflicto armado entre los Estados Unidos y el Jap6o, 
con motjvo de las tendencias manifesta das por aquell os al acordar 

• 
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la anexión de las islas Hawai. El imperio del Mikado, constituye 
desde ahora un elemento con el que tendra que contarse en ade­
lante; pero la res.:>lucién de los problemas afectantes al Asia y 
Oceania y la actitud en que boy se coloca decidida y resuelta, 
hace temer que caso de insistir la República americana, se llegue 
a un rompimiento de hostilidades. 

En situación tan crítica, se ba echado a volar una idea, que no 
puede menos de merecer nuestras simpatías: la de someter la dife­
rencia al arbitraje. Dícese que el Japón no se opone a ello: en 
cuanto a los Estados Unidos, apóstoles de la causa de la Paz, no 
creemos que hagan reparo alguno. De esta suerte, a la par que se 
evitaria el derramamiento de saogre, el Japón, escribirla ya en los 
comienzos de la Historia de su politica internacional, una pagina 
honrosa . 

A mediados de este mes, reunirase en Bruselas, la Unión Inter­
parlamentaria de la Paz. ¿No podria esta benemérita asociación, 
de la que forman parte i lustres políticos de to dos los paises, adop­
tar un acuerdo, invitando a los pueblos interesados, a someter a 
un arbitraje Ja cuestión de las islas Hawai? Muchos casos de arbi­
traje han tenido analogo origen. 

C. C. D. 

a nuestros suscriptores la suscripción abierta para sufra­
gar los gastos de la erección del cuarto misterio de dolor 
en el camino que conduce a la cueva de Nuestra Se:ñora de 
Montserrat. 

Suma anterior. 86'95 pesetas. 
D. José Pujol. . • 1 J 

, Salvador Caballé. 1 )) 

Suma .. . • 88'95 pcsetas. 


